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sión, Entre Castro del Río y México. Correspondencia privada de Diego 
de la Cueva y su hermano Juan, emigrante en Indias (1601-1641) es un 
libro de lectura asequible, ágil y amena que ofrece una complicidad 
abiertamente anunciada, pues destaca la versatilidad de quien lo 
escribe para adentrarnos en su epistolario, conforme se avanza en el 
estudio y la lectura cruzada de las misivas entre los hermanos.

Le damos pues la bienvenida a esta deliciosa obra desde el otro 
lado del Atlántico, en unos tiempos en que desafortunadamente el 
género epistolar se perfila como otra de nuestras omisiones coti-
dianas del siglo xxi ante la irreverente preferencia por las nuevas 
tecnologías o la última moda en comunicación digital, modernida-
des estas que nos alejan cada vez más de los placeres infinitos de la 
escritura con pluma, papel y sobre cerrado, o de la ilusión de quien 
espera pacientemente oír el timbre de su puerta para recibir en sus 
propias manos una carta.

Diana Arauz Mercado

Octavio Herrera, El Noreste cartográfico. Configuración histórica de una región, 
Monterrey (Nuevo León), Gobierno del Estado de Nuevo León, 2008, 
391 p.

El primer acercamiento que el lector tiene con esta obra es desde 
el punto de vista del objeto: es un libro de gran formato, en papel 
couché e ilustrado con hermosos mapas antiguos que invitan a ob-
servarse con detenimiento. Tras hojear el libro y ver los mapas uno 
no puede menos que considerar el esfuerzo que supuso reunir ese 
material y preparar un trabajo de este tipo, en el que el valor de la 
información que contiene puede apreciarse en toda su magnitud 
por la calidad de la edición. Pero esta obra tiene objetivos explícitos, 
pues a partir de esa cartografía el autor desea “proporcionar una 
narración visual” de la conformación del Noreste de México. Para 
esto, la cartografía se acompañó de un largo ensayo sobre la historia 
del Noreste, que parte del descubrimiento de América y concluye 
con el siglo xx.

El ensayo se elaboró principalmente a partir de la historia po-
lítica y económica, y pone especial atención en la colonización, el 
poblamiento y la demarcación jurisdiccional del territorio. Así, la 
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narración sigue los acontecimientos más trascendentes para la re-
gión en orden cronológico y en él pueden distinguirse cuatro gran-
des segmentos. El primero, en que se da cuenta del proceso de 
exploración y colonización, se enumeran con detalle los proyectos 
fallidos de colonización, los pueblos fundados y la construcción de 
caminos que va dando una idea del proceso de “establecimiento del 
septentrión”. En el segundo, que corresponde al periodo nacional 
hasta la guerra contra la intervención francesa, se da prioridad a la 
narración de acontecimientos políticos, aunque se sigue señalando 
la organización y reorganización espacial del territorio. Se elaboró 
además, un recuento detallado del movimiento de independencia 
de Texas y de la guerra México-Estados Unidos. En el tercero, que 
abarca los años del Porfiriato, la narración de los hechos políticos 
se abandona casi por completo y el estudio se concentra en el de-
sarrollo económico que vivió la región a partir de la construcción 
de los ferrocarriles, del cultivo del algodón y de la explotación de 
minerales. Se consideran con detenimiento los problemas de límites 
que surgieron entre Coahuila, Tamaulipas y Nuevo León, cuando 
éste buscó una colindancia directa con el río Bravo. El cuarto cierra 
con una crónica del desarrollo urbano de Monterrey.

El ensayo sigue las interpretaciones recientes de la historia de 
los estados que forman en la actualidad el Noreste de México con 
la particularidad de que se incluye a Texas como parte de la región. 
Para la delimitación del Noreste, el autor decidió tomar a la geogra-
fía como criterio principal, y no profundiza en el análisis de otros 
elementos que permitirían la regionalización del Noreste, aspecto 
que además sigue siendo un tema de discusión teórica y metodo-
lógica entre los especialistas en estudios regionales. No obstante, 
a lo largo del texto se observa que un criterio aún más importante 
que el geográfico, aunque no hecho explícito, es el económico, pues 
es a partir de este eje que se comprende la inclusión de Texas como 
un miembro de propio derecho en la obra. Sin duda al ocuparse de 
Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila es necesario referirse frecuente-
mente a Texas. Ese territorio no sólo estuvo ligado a Coahuila desde 
el proceso de colonización, con la que formó después una unidad 
política durante la época independiente, sino porque los vínculos 
comerciales entre Texas y el Noreste fueron incrementándose en vo-
lumen e intensidad a lo largo del siglo xix. La particularidad radica 
en que Texas tiene, en el recuento de la “conformación” del Noreste, 
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la misma jerarquía que los estados mexicanos y su historia se sigue 
con el mismo detalle con que se narra la de los tres miembros tra-
dicionales de la región. El capítulo vii, titulado “Integración finise-
cular del noreste y Texas” —en el que se sigue la intensificación de 
los vínculos económicos transfronterizos a partir de la construcción 
de las vías férreas—, lleva incluso a pensar que es justo la relación 
con Texas la que termina de dar forma a la región. De este modo, 
los ferrocarriles que se planearon para unir centros productivos y 
comerciales mexicanos con aquella entidad estadounidense permi-
tieron el crecimiento de importantes ciudades como Torreón y el 
intercambio de bienes entre los estados fronterizos. Así, el autor pa-
rece adherirse al planteamiento de que el noreste de México y Texas 
han establecido vínculos económicos tan estrechos que forman una 
macrorregión o región transfronteriza que está en posibilidad de 
alcanzar aún una mayor integración económica. Por otra parte, el 
énfasis en la integración restó peso a un aspecto importante del 
tema: los “conflictos fronterizos” de la década de 1870. Al enunciar 
las causas de las disputas, una consideración amplia sobre por qué 
“alcanzaron su clímax, para enseguida desvanecerse” durante el 
último tercio del siglo xix, permitiría reflexionar sobre el hecho 
de que la relación entre Texas y el noreste también es una relación 
binacional no exenta de dificultades y contradicciones.

Al hacer del otro eje de la narración a la historia política y ad-
ministrativa, se evidencia lo complejo que es tratar al noreste como 
región. El autor tuvo que considerar la fundación de cada provincia 
por separado y posteriormente el desarrollo político de cada estado 
de forma independiente, pues la dinámica urbana y política entre 
ellos es desigual. La dificultad se hace todavía más patente cuando 
es necesario tratar la formación de subregiones como la Comarca 
Lagunera o el eje comercial establecido entre Tampico y San Luis Po-
tosí, que incluso llevó a Tampico a tratar de ser capital de un nuevo 
estado de la federación mexicana. Tal como esos casos muestran, la 
región puede fragmentarse, lo que da pie a la reflexión sobre los cri-
terios pertinentes para establecer los límites de un espacio regional. 
Aunque el tema de las tentativas internas de secesión se aborda con 
amplitud, hay un asunto que se menciona pero sobre el que sería 
necesario profundizar por la importancia que tiene para la historia 
del Noreste. El autor afirma que la anexión del norte de Tamaulipas 
a Nuevo León “habría evitado la posterior simbiosis forzada de 
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Coahuila y Nuevo León”, por lo que cabría explorar la relación entre 
ambos acontecimientos, pues el intento fallido de Santiago Vidaurri 
por transformar al noreste en una unidad política es uno de los gran-
des tópicos de la historia nordestina del siglo xix.

Esta visión general de la historia del noreste permite observar lo 
difícil que fue la colonización y el poblamiento, tanto por las renci-
llas personales entre los encargados de llevarla a cabo como por la 
forma en que se tomaban las decisiones dentro del gobierno imperial 
español. El contar con la reseña del poblamiento de las tres provin-
cias novohispanas de forma paralela hace posible comprender que 
el mundo indígena fue parte fundamental de la construcción del 
Noreste. Por una parte se libró una lucha enconada contra los indios 
belicosos desde la época colonial y este enfrentamiento constante se 
convirtió en elemento importante de la política y aún de la identidad 
del ser fronterizo; pero los indios también participaron activamente 
en el esfuerzo de colonización y se hace mención de aquellos grupos 
locales que aceptaron congregarse en las misiones, de los tlaxcaltecas 
que participaron en la fundación de poblaciones en lo que sería la 
provincia de Coahuila y la de los indios olives, diestros guerreros 
que formaron el pueblo de Tamaholipa y resistieron los embates de 
otros grupos indios. Una vez que esta visión de conjunto ha permi-
tido distinguir más claramente la importancia del elemento indígena 
en la formación del noreste, se extraña una mayor atención al signi-
ficado de la guerra que se desarrolló entre nómadas y sedentarios, 
dado que el estudio muestra que la lucha contra los indios hostiles 
fue definitoria para el Noreste, tanto en términos económicos como 
sociales. A pesar de que existe un apartado titulado “Naciones in-
dias y disputa por el espacio” en el que se habla de las migraciones 
de los indios de las praderas norteamericanas en busca del bisonte, 
un análisis más detallado sobre las implicaciones y los alcances cul-
turales de esa lucha por el espacio permitiría integrar a los indios 
como sujetos de la historia del Noreste.

Si bien el ensayo es una parte sustancial del libro —encargada 
de mostrar que el noreste es una región—, la esencia de la obra es 
la cartografía. Es la gran colección de mapas sobre Coahuila, Nuevo 
León, Tamaulipas y Texas lo que confiere al libro un valor especial. 
El objetivo de la cartografía es proporcionar “una narración visual 
de los hechos a los que estuvieran ligados en su origen”; así, se nos 
presenta un maravilloso mapa de América que data de 1550 o los 
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mapas que acompañan el apartado sobre la guerra México-Estados 
Unidos, la mayor parte de ellos contemporáneos del conflicto. Sin 
embargo, este criterio no siempre se sigue y en realidad los mapas se 
seleccionaron y se insertaron en la obra de acuerdo con criterios te-
máticos, pues en ocasiones los mapas son de fechas muy posteriores 
a la época que se trata en el ensayo. Esta diferencia en la cronología 
se subsana con cédulas que proveen de información que permite re-
lacionar los mapas con los temas y la época que se busca ilustrar, lo 
que las convierte en complementos del texto principal. Los mapas se 
pueden ver y comprender muy bien tan sólo a partir de las cédulas 
y el texto podría prescindir de muchos de los mapas.

Por otra parte, se echan de menos algunos mapas, sobre todo 
porque sabemos de su importancia a partir de que en el texto prin-
cipal se les menciona y hasta se les describe. Sobre este punto se 
hace necesaria una nota del autor que informe sobre la razón por 
la que ese material no se encuentra, sobre todo porque se aprecia el 
gran esfuerzo que se realizó para localizar los mapas en distintos 
archivos y bibliotecas tanto nacionales como extranjeros, pero que-
da la duda sobre si no fue posible reproducirlos, no se localizaron o 
si sólo se sabe de ellos por referencias bibliográficas. Aunque en la 
obra se aprecia una buena relación entre el texto y las imágenes, en 
el capítulo 1, dedicado a la época de la exploración del continente 
americano, se privilegiaron los mapas de fechas posteriores, del 
siglo xviii e incluso del siglo xix; no obstante ser espléndidos en 
sí mismos, no muestran el avance del conocimiento en cuanto a la 
geografía del continente, del golfo y el noreste, y la importancia de 
la época de la exploración. El apartado titulado “El litoral noresten-
se en la era de la cartografía renacentista” sólo incluye dos ejemplos 
de una época que además fue pródiga en cartografía, tal como lo 
muestra el autor al hablar de autores e impresores destacados. Por 
otra parte, en este capítulo se encuentra también uno de los mapas 
más interesantes de la colección: el elaborado por Benjamín Franklin 
y Timothy Folger sobre la corriente del golfo de México.

A lo largo del libro aparecen bellos mapas de América en su 
conjunto y de América del Norte de distintas épocas y, aunque no 
en orden cronológico, es posible observar la evolución de la carto-
grafía del siglo xvii al xix y apreciar el valor político que se les dio a 
los mapas como medios de justificación de reclamos y resolución de 
disputas en la época de las luchas imperiales y durante el auge del 
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expansionismo norteamericano. Así, encontramos representaciones 
de América en las que el territorio de la Luisiana se extendía hasta 
el río Bravo, elaboradas por cartógrafos franceses.

En general, los mapas se relacionan con temas clave de la na-
rración, como las poblaciones más importantes de una entidad, lo 
que da por resultado una serie de mapas sobre Monclova, Saltillo y 
Parras para el caso de Coahuila o de Matamoros, Laredo y Ciudad 
Victoria para el caso de Tamaulipas, en los que se muestra su desa-
rrollo urbano. La colección más extensa es la dedicada a la ciudad de 
Monterrey, pues al desarrollo de esta urbe se le dedicó un capítulo 
y se ilustró con 36 mapas y planos relativos. Aunque hay mapas del 
noreste en su conjunto que datan de la época colonial, la mayor parte 
de la cartografía que se reproduce ilustra puntos específicos como la 
desembocadura del río Sabinas, el litoral del Seno Mexicano, el delta 
del río Bravo e incluso de algunos latifundios, como el del marque-
sado de Aguayo. Al ser Texas una parte del ensayo, también se han 
recogido mapas sobre esa entidad. Aunque se incluyen diversos 
mapas de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, destacan las cartas 
generales de los estados elaboradas por la Comisión Geográfico-Ex-
ploradora que tenía como fin precisar los límites estatales y así evitar 
las disputas territoriales a finales del siglo xix y principios del xx, 
época en que se pone fin a este recuento histórico y cartográfico.

El autor afirma que “con [la] publicación de esta obra culmina 
uno de los más caros anhelos profesionales” y sin duda no sólo 
logró su objetivo, sino que también creó un trabajo de síntesis his-
tórica útil y novedosa al presentarnos el desarrollo político y eco-
nómico de cuatro estados de forma paralela. Este ensayo permite 
comprender cómo el desarrollo político y económico particular de 
los estados impidió que se concretara la unión política del noreste, 
por las particularidades que se generaron desde el momento mis-
mo de la colonización y el poblamiento, así como por la determi-
nación de las elites locales de preservar su espacio de influencia y 
autonomía. Pero al mismo tiempo, presenta el lento desarrollo de 
los vínculos que les han conferido intereses comunes. El trabajo ha 
mostrado lo compleja que ha sido la configuración del Noreste y la 
decisión misma de tratar a la región incluyendo Texas, lo convierte 
en una referencia importante dentro de la historiografía sobre el 
norte de México. Sin duda la cartografía es el elemento más atrayente 
de la obra, la que atrapa la atención y lleva a la lectura del ensayo; es 
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la belleza de los mapas y la riqueza de la colección que se reunió, la 
que convierte a esta obra en un libro memorable.

Ana Lilia Nieto Camacho
El Colegio de la Frontera Norte

Claudia Agostoni, Curar, sanar y educar. Enfermedad y sociedad en México, 
siglos xix y xx, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas/Benemérita Universidad Au-
tónoma de Puebla, 2008.

Personas sanas y enfermas han existido a lo largo de toda la evolu-
ción de la humanidad. El registro histórico de las enfermedades for-
ma parte fundamental de nuestra experiencia como seres humanos 
y ha quedado plasmado con su enorme complejidad y sus distintos 
matices tanto en la ciencia como en las diferentes manifestaciones 
del arte y las humanidades.

Hace algunas décadas Gabriel García Márquez nos mostró de 
manera brillante en El amor en los tiempos del cólera la vinculación 
indisoluble existente entre la vida y la muerte, y la imposibilidad de 
comprender la salud sin tomar en cuenta la enfermedad en la trama 
social y en los pequeños detalles que le dan sentido al efímero paso 
de las mujeres y los hombres por este planeta.

La larga duración, la coexistencia de visiones del mundo distin-
tas en constantes tensiones y contradicciones, así como la ausencia 
de una continuidad lineal en los procesos sociales se impone en los 
textos a la vertiginosidad fragmentada de la historia política conven-
cional, separada en compartimentos perfectamente delimitados.

Vale la pena destacar también la crítica de fuentes a partir de 
una historia cultural que revisa la documentación oral, escrita y 
gráfica existente a partir de premisas antropológicas interesadas en 
la construcción de los procesos sociales.

Los once ensayos que integran este libro forman parte de un pro-
ceso colectivo de arduas discusiones generadas al interior de un 
seminario académico, lo que evidencia la presencia de intereses y 
preocupaciones comunes desarrollados de manera personal a lo 
largo de los trabajos, sin afectar por ello la riqueza de la diversidad y 
la heterogeneidad de los planteamientos y argumentos desarrollados.


